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«Alzo mi frente serena
Y espero de gozo llena,
Que tendrán con nuevo brillo,
La pintura otro MURILLO,
Y otro CALDERÓN la escena.

CORO.
Madrid generoso
La tumba salvó
Del ínclito padre
Del drama español.
Rindamos honor

Al poeta que admira la tierra
Al genio sublime del gran CALDERÓN

v.

A UTOS.

1. fEDR0 9ALDERD N DE LA  ARDA.

La vida es sueño.

EL HOMBRE Y LA GRACIA.
GRACIA.	Hombre, imágen de tu autor,

De esa enorme carcel dura
Rompe la prisión Obscura
A la voz de tu Criador.

HOMBRE. ¿Qué acento? ¿Qué resplandor
Vi? si es esto ver, oíY

Si es oir esto que hasta aqui

Del no ser pasando al ser,
No sé más, que no saber,
Qué soy, que seré ó qué fui?

GRACIA.	Sigue esta luz; y sabrás
De ella lo que fuiste y eres;
Mas de ella saber no esperes
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Lo que adelante serás;
Que eso tú solo podrás
Hacer que sea malo 6 bueno.

HomlittE. De mil confusiones lleno
Te sigo; ; 6, qué torpe el paso
Primero doy!

GRACIA.	 No es acaso
Que de libertad ageno
Nazca el hombre

HOMBRE.

	

	 Pues ¿por qué?
Si ese hermoso luminar,
Que ä un tiempo ver y cegar
Hace otra criatura, fue
Apenas nacer, se ve
Cuando con la magestad
De su hermosa claridad
Azules campos corrió
Teniendo más alma yo,
Tengo menos libertad?
¿Por qué, si es que es ave aquella,
Que ramillete de pluma,
Va con ligereza suma
Por esa campaña bella;
Nace apenas, cuando en ella
Con libre velocidad
Discurre la variedad
Del espacio en que nació,
Teniendo más vida 'yo,
Tengo menos libertad?
¿Por qué, si es bruto el que ä bellas
Manchas salpica la piel
(Gracias al docto pincel
Que aun puso primor en ellas),
Apenas nace, y las huellas
Estampa, cuando ä piedad
De bruta capacidad,
Uno y otro laberinto
Corre y yo con más instinto
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Tengo ménos libertad?
¿Por qué, si es pez el que en frio
Seno nace, y vive en él,
Siendo argentado bajel,
Siendo escamado navío,
Con alas que le dan brio
Sulca la vaga humedad
De tan grande inmensilad
Como todo un elemento,
Teniendo yo más aliento
Tengo mAnos libertad?
¿Qué mucho, pues, si se ve
Torpe el hombre en su creación,
Que tropiece la razóa
Donde ha tropezado el pie?
Y pues hasta ahora no sé
Quién soy,. quién seré, quién fui,
Ni más de que vi y oi,
Vuelva ä sepultarme dentro
Ese risco en cuyo centro
Se duela mi autor de mi.



COMPOSICIONES DRAMÁTICAS MIXTAS.

ÓPERAS

p. 91NTONIO 91FtjYAO.

GUZMAN EL BUENO. (4)

ESCENA V.

D. ALONSO. —D. MARIA.—SOLDADOS.—DAMAS.

SOLDADOS. Aquí estamos, seilor.

D ALONSO.

	

	 Por dura suerte,
Cautivo mi hijo llora
Del audaz sitiador que esto propone
O rendir â Tarifa ó darle muerte.

SOLDADOS. ¡Infame!
D. ALONSO.	 Y yo que ahora

Quiera, cual siempre, que lealtad me abona,
Tal respuesta le envio:
(Desnudando su daga, se encamina á la torre

del centro por cuya rampa sube precipitado.)
«Para que el vil intento satisfaga 	

(1) Música del maestro D. Tomas Bretón.
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l'a á arrojarla cuando se detiene agitado al oir fuera la

voz del niño que dice:
Voz.	 ¡Oh padre, padre mio!
D.' MARIA. ¡Hijo del corazón! ¡Qué horror te amaga!
D. ALONSO. (Arrojándola al campo).

((Por si no tiene acero, ahi va mi daga.»
Vuelve á bajar turbado y descompuesto.—Todos quedan

aterrados)

Á. CUATRO.

D.' MARIA. (A D. Alonso)
¡Oh Dios! ¿Qué hiciste?
;Funesto honor!
¡Ay prenda triste
De mi dolor!
¿Siempre perdida
Te lloraré?

¡Infeliz será mi vida
Si hoy sin ti morir no sé!

D. ALONSO. ( A D. a Maria)
¡Ay tu pudiste
Ver mi rigor,
Pero no viste,
No, mi dolor!
Nunca en la vida
Dicha tendré:

Como fiero parricida
Por doquier caminaré.

FORTUN.	 (AD. Alonso.)
Esclavo fuiste
Del fiero honor:
;Oh suerte triste!
¡Dia de horror!
Sombra mentida
Tu dicha fué:

Los abrojos de la vida
Herirän de hoy más tu pie.
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HASSAN.	 (A D. Alonso.)

Pues ciego fuiste
Por el honor,
Sufrir quisiste
Tanto dolor.
Guardar su vida
Yo te brindé:

La traición está vencida,
Mas verdugo Alá te ve.

DAMAS y SOLDADOS. (A D. Alonso.)
¡Oh dura y triste
Ley del honor!
Por fin pudiste
Mas que el amor.
Gloria cumplida
La tuya fué,

Mas con sangre está teñida
Esa palma de tu té.

(Pausa.-- Fortun se acerca á D Alonso y le habla con mis-
terio, tratando de darle esperanza.)
FORTUN.	 Sabes ya qué alegres nuevas

Un mensajero ha traido?
D. AL. (Con tristeza) ;Alegres!
FORT.	 El rey D. Sancho

Vendrá mañana en tu auxilio.
D. AL.	 ¡Mañana?
FORT.	 Si
D. AL. (Con acerbo despecho) Será tarde

Para impedir dos martirios,
Di que ä recibirle lleven
El cadáver de mi hijo.

(Óyese la marcha árabe, á cuyo son desfilan Bassan y los
moros. Mezclada con ella se oye la plegaria, en tanto que
Doiía Maria se arroja llorando en los brazos de una de las
damas, que la saca de la escena, y D. Alonso queda en pri-
mer término profundamente abatido.)



ZARZUELAS.

p. PAF(ClgO £R1:(A.

LUZ Y SOMBRA. (1)

ACTO SEGUNDO.

ESCENA VII.
JUAN, AURORA.

Aun. ¿Por qué me dejas, padre?
JUAN.

	

	 Aurora mia!
No descansabas?

Aun.

	

	 Si confusamente
Mis ideas hirviendo en mi cerebro
Llegaron ä rendirme, ä adormecerme;
El calor de tus besos disipaba
Las nubes de pesar que hay en mi frente,
Dulces besos de amor, que te volvía
El corazón con sus latidos débiles.
Me faltó tu calor y he despertado,
Y he venido á buscarte: no me dejes.

JUAN. Aurora 	
Aua.

	

	 Junto á ti siento la vida,
Vida que por instantes languidece,
Y que el calor de mi pasión consume
Y entre un vapor de lágrimas se pierde.
No abandones la flor de tus amores
Cuando va ä marchitarse para siempre.
Ven aquí, ponte aquí, mas á mi lado
Yo quisiera tener para quererte
Otra alma como el alma que tenia
Para amar mis amores inocentes.

(1) Música del maestro Fernández Caballero. 	
34
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JUAN. Serénate, mi bien. Fantasmas vagos
Quiméricos abortos de la liebre
Trastornan tu razón, pobre angel mio,
Y hacen que acaso sin querer blasfemes.
¡,No quieres ya á tu padre? al pobre viejo
Que vive para ti tan solamente,
Que apartó los abrojos de tu senda
Para que libre y sin pesar corrieses,
Que te enseñó ä rezar 	  Aurora mia,
¡Té acuerdas cuántas veces, cuántas veces
Sobre el pecho cruzé tus manecitas,
Hermosos copos de templada nieve,
Y murmurando frases de la Salve
Te arrebataba entre sus alas talles
El casto sueño de la infancia pura,
Y por no despertarte y que durmieses,
Si el sol poniente te dejó en mis brazos
En mis brazos te hallaba el sol naciente!
Destello de la luz de mis pasiones
Herencia de un amor que ni la muerte
Pudo borrar del alma enamorada,
Que vive fiel ä su recuerdo siempre.
Tú sostienes mi té con tu cariño,
Tú mis caducos años reverdeces;
Bendita seas por el bien que haces,
¡Luz de mi corazón! ¡Qué hermosa eres!

Aun. Padre del alma!
JUAN.

	

	 Sí, tu padre, Aurora
Que un tesoro de amor para ti tiene,
Y que, ä excepción de Dios, al mundo entero
Te disputara con valor potente.
No me hables de abandono, es imposible
Que te pueda dejar y que me dejes.
Eres el lazo que me liga al mundo
El mágico hilo de oro que sostiene
La carrera del tiempo, y ä mis años
Los muertos brios juveniles vuelve.
Morir tan niña, tan hermosa y pura!
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Dios no puede quererlo, no lo quiere.
i,Lo ves? estoy llorando como un niño,
Esa fatal idea me enloquece.

Aun. Padre.
JUAN.	 Tú vivirás, de Dios lo espero

Recursos el saber humano tiene
Que ayudarán tu juventud, rompiendo
El negro manto en que tu sér se envuelve,
Y entonces tú, reciennacida al mundo,
Cuando tus ojos ä la luz despierten,
Verás que Dios es luz, y de adorarle
Sentirá tu alma el celestial deleite.
¡Cómo amarás la vida! Verás juntas
Las frescas flores, las olmedas verdes,
Verás tu cara en el cristal del rio,
Que el fresco envía á las doradas mieses,
Y en la pálida aurora, Aurora mia,
Una aurora tan limpia cual tu frente.

Aun. ¡Ay, padre, que te engañas y me engañas,
Si yo en el corazón llevo la muerte!
Si aunque llegase á ver la luz del dia
La luz del alma se apagó por siempre.
¡Qué importa que mis ojos mirar puedan
Las frescas flores, las olmedas verdes,
Si al ver mi cara en el cristal del rio
Ha de aumentar mi llanto su corriente!
No puede el mismo sol dar luz al alma
Que solitaria y sin su amor se muere.
A quien ha de vivir ciega de amores
Qué le importa, señor, cegar dos veces?

Música.
Aun.	 Era mi amor, oh padre,

El bien del alma mia,
La luz entre mis sueños,
Entre mis sombras guia;
Dejad que vaya el alma
Al cielo por su amor.
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JITAN.	 Me duele el alma
De su dolor,

No encuentra en ella
Eco mi voz,

Y al cielo sube su alma enamorada
En busca de su amor.

Tal vez la carta
De aquel galán,
Sus tiernas libras
Haga vibrar

«Aurora mia, luz de mi amor!
Luna en mis noches, sol de mi dia»

	

Aun.	 Esas palabras.... él las decía.

	

JUAN.	 «Vaso de esencia, luz y armonía.
Tu eres el ángel que yo sentia.»

	Aun.	 Seguid

	

JUAN.	 «Te adora mi corazón»

	

Aun.	 Gran Dios,
Esas palabras enamoradas
Llenan de vida mi corazón.

De dónde sabes
Lo que él decia?

	

JUAN.	 Es una carta
Que te escribia.

Y jura en ella, que a perderte un dia,
Moriria por ti

	

AUR.	 Ay, si ese dia llegó.

	

JUAN.	 No, no, niña de mi vida, no.

	

Aun.	 Dejad que vuele el alma
En busca de su amor;
Dejad que corra ¡oh padre!
Mi llanto abrasador.

	

JUAN.	 No, niña, no, no debes tú morir,
No dejes It tu padre, Aurora, solo aqui.

	

A UR.	 Qué espero ya en el mundo,
Que puedo conseguir?
Perdieron ya las llores
Su aroma para mi.
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Hablado.

Dios que mi alma partió en en dos,
Manda que mi alma que llora
Vaya de la muerte en pos.



IV.

POESIA MIXTA.

POESIA. DIDÁCTICA.

1.
POEMA DIDASCÁLICO.

fABLO DE 9ÉppEDEß.

PRINCIPIOS PARA ADESTRAR LA MANO.

Primero romperás lo ménos duro
Deste arte, poco á poco conquistando;
Procura un orden, por el cual seguro
Por sus términos vayas caminando;
Comienza de un perfil sencillo y puro
Por los ojos y partes figurando
La faz; ni me desplugo de este modo
Un tiempo linear el cuerpo todo.

Un dia y otro dia, y el contino
Trabajo hace práctico y despierto,
Y después que tendrás seguro el tino
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Con el estilo firme y pulso cierto,
No cures atajar luengo camino
Ni por allí te engañe cerca el puerto;
Vedan que el deseado fin consigas
Pereza y confianzas enemigas.

Asi la universal naturaleza
Cuantos produce al explendor del cielo,
No primero los arma de firmeza
Ni con osado pie huellan el suelo;
Que el sabor de la leche la terneza
Funde y condense del purpúreo velo;
Y como va creciendo el alimento,
Refuerza con igual mantenimiento.

Hasta que ya crecida allega al punto
Adulta edad de más perfecto estado,
El sustento dispone, y dalo junto
Al cuerpo y al vigor acomodado;
No quieras adornar más tu trasunto
De lo que conviniere al primer grado;
Que cuanto más en él te detuvieres,
Irás mas pronto al otro que subieres.

Ya que el aura segunda de la suerte
Descubre en tu favor felice agüero,
No puede, según esto sucederte
Menos el resto que el sudor primero;
Por ende con ahinco anteponerte
Pretende entre los otros delantero,
Llevando siempre, y vencerás, por guia
La libre obstinación de tu porfía.

La elegancia y la suerte graciosa
Con que el diseño sube al sumo grado
No pienses descubrirla en otra cosa,
Aunque industria acrecientes y cuidado
Que en aquella excelente obra espantosa,
Mayor dc cuantas se han jamás pintado,
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Que hizo el Bonarrota de su mano
Divina en el etrusco Vaticano.

Cual nueve Prometeo en alto vuelo
Alzándose, extendió, las alas tanto,
Que puesto encima el estrellado cielo,
Una parte alcanzó del fuego santo,
Con que tornando enriquecido al suelo,
Con nueva maravilla y nuevo espanto
Dió vida con eternos resplandores
A mármoles, á bronces, á colores.

Era perpétua noche y sombra oscura
La ignorancia, que tanto ocupa y tiene,
Cuando con llama relumbrante y pura
Esta luz clara se aparece y viene;
Vistióse de no vista hermosura
El cielo inculto y rudo, á quien conviene
Con titulo vencer debido y justo
La fortunada edad del gran Augusto.

¡Oh, más que mortal hombre ángel divino!
¡Oh! ¿cuál te nombraré? No humano, cierto,
Es tu sér; que del cerco impireo vino
Al estilo y pincel vida y concierto;
Tú mostraste ä los hombres el camino
Por mil edades escondido, incierto,
De la reina virtud; á ti se debe
Honra que en cierto dia el sol renueve.

(Poema de la pintura.)

P.fRANCIßCO IVIARTINEg DE LA •Ropiet.

CANTO 4.°
De la indole propia de varias composiciones.

Con voz mas elevada
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Y noble desaliento afectuoso,
Suelto el cabello, humedecida en llanto,
Andrómaca lamenta al tierno esposo;
Ni la mísera expresa su quebranto
Con tono osado y fuego impetuoso,
Ni recuerda con fausto las memorias
De las troyanas glorias;
Envidia en su afliccion la cruda muerte
De otra infeliz princesa, y la antepone
Al lento afan de su enemiga suerte.

Tal la triste Elegía
Con blanda voz y pecho enternecido
Los casos llora de la suerte impía:
En su lánguido tono, en su descuido,
Descubre su dolor y su ternura,
Sin humillarse nunca torpemente
Ni parsumir de ingenio ni hermosura
Mísera y sola, en sus amargas quejas
Alivio busca el ánimo doliente;
Sus cantos son gemidos,
Y sus ecos sentidos
Nacen del corazón, no de la mente.

Hija de la pasión y el sentimiento,
También de amor ternisima suspira;
No cual la osada lira
Que su triunfo celebra y su contento;
Mas sensible doliéndose y suave,
Como tórtola bella
Que con blanda querella
En solitario bosque y noche oscura
Nos inspira su amor y su ternura.

Así con su laud Tibulo un dia
En eco dulce y blando
Al corazón más duro enternecía:
Y á. las glorias de amor y su ventura
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Tristísimos recuerdos enlazando,
Ya ve ä su Delia amada
Que junto al lecho de su muerte llora
Triste y desconsolada;
Ya en su postrimer hora
Mirarla solo anhela, y quiere en vano
Estrecharla al morir con débil mano.

Con mayor pompa, fuego y osadía
Que la tierna Elegía,
Dioses, hazañas, ínclitos varones
La Oda sublime entusiasmada canta:
Ya al claro son de la armoniosa lira
Pindaro arrebatado
La olímpica palestra abrirse mira;
Los carros ve volar, oye el estruendo,
De cien pueblos escucha los clamores,
Y en cánticos de gloria
Del triunfador ensalza la victoria.

Tal es del entusiasmo
El divino poder: dicta fecundo
Libres giros, grandísonos acentos;
Y á cuanto encierra inanimado el mundo
Con fuego celestial vida reparte;
Y los grillos al Genio desatando,
Con arrojo feliz supera al arte.

¡Con qué diverso tono
• De Anacreon la lira
Placeres solo canta, .
Tan solo amor respira!
Ya el néctar de Lieo
Celebra en son festivo,
Y sigue nuestra planta
Su canto alegre y vivo;
Ya expresa con dulzura
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De amor los falsos bienes,
Su gozo y su ventura,
Sus ansias y desdenes.

Mas rápida y sencilla
La amorosa Letrilla
Parece el leve juego
Del libio alado y ciego:
Imita su donaire,
Su planta fugitiva;
Deslizase ligera,
Graciosa nos cautiva.

EPÍSTOLAS.

p. FF(ANCI5C0 RIOJA.

A FABIO.

Fabio las esperanzas cortesanas
Prisiones son, do el ambicioso muere,
Y donde al ms astuto nacen canas.

Y el que no las limare ó las rotnpiere,

Ni el nombre de varón ha merecido,
Ni subir al honor que pretendiere.

El animo plebeyo y abatido
Elija en sus intentos temeroso,
Primero estar suspenso que cuido:

Que el corazón entero y generoso
Al caso adverso inclinara la frente.
Antes que la rodilla al poderoso.

Más triunfos, ms coronas dió al prudente,
Que supo retirarse, la fortuna,
Que al que esperó obstinada y locamente.

Esta invasión terrible (.3 importuna



53'2
De contrarios sucesos nos espera
Desde el primer sollozo de la cuna.

Dejémosla pasar, como á la fiera
Corriente del gran Bétis, cuando airado
Dilata hasta los montes su ribera.

Aquel entre los héroes es contado
Que el premio mereció, no quien le alcanza
Por vanas consecuencias del estado.

Peculio propio es ya de la privanza,
Cuanto de Astrea fuá, cuanto regia
Con su temida espada y su balanza.

El oro, la maldad, la tiranía
Del inicuo procede, y pasa al bueno:
¿Qué espera la virtud ó qué confia?

Ven y reposa en el materno seno
De la antigua Romúlea, cuyo clima
Te será más humano y mas sereno.

A donde por lo menos, cuando opriina
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno:
Blanda le sea, al derramarla encima:

Donde no dejaras la mesa ayuno
Cuando te falte en ella el pece raro,
Ó cuando su pavón nos niegue Juno.

Busca, pues, el sosiego dulce y caro,
Corno en la oscura noche del Egeo
Busca el piloto el eminente faro:

Que si acortas y ciñes tu deseo,
.Dirás: «Lo que desprecio he conseguido,
Que la opinión vulgar es devaneo.»

Mas precia el ruiseñor su pobre nido,
De pluma y leves pajas, mas sus quejas
Ei el bosque repuesto y escondido,

Que agradar lisonjero las orejas
De algún principe insigne, aprisionado
En el metal de las doradas rejas.

¡Triste de aquel que vive destinado
A esa antigua colonia de los vicios,
Augur de los semblantes del privado!




